
Estructura de Jeremìas  
 
 

El libro Jeremías tiene 52 capítulos, lo que lo hace uno de los libros más grandes de la Biblia. 
Básicamente, la primera mitad (caps. 1–25 ) contiene las profecías de Jeremías en cuanto al castigo 
que en breve enviará Dios contra Judá por causa de su pecado e idolatría. La segunda mitad (caps. 
26–52 ) contiene algunas profecías, pero el principal énfasis es en Jeremías y sus conflictos con los 
reyes que gobernaron Judá durante su ministerio.  
 

También incluye cerca del final del libro un informe sobre la caída de Jerusalén y los últimos 
días de Judá como nación (caps. 39–41 ; 52 ), además de mencionar la huida a Egipto con otros 
ciudadanos después de la caída (caps. 42–44 ).Por lo que respecta al orden cronológico de sus 
varias predicciones, el libro de Jeremías es sumamente difícil de ordenar. Aproximadamente la mitad 
del libro es poesía que consiste en oráculos sobre la calamidad que se avecina, y los lamentos del 
profeta por ser portador de malas nuevas. Las secciones en prosa, por otra parte, son pasajes 
narrativos, principalmente de tipo biográfico, aunque también aparecen en ellos algunos discursos 
proféticos. 
 

El → TEXTO MASORÉTICO de Jeremías es mucho más largo que el de la → SEPTUAGINTA 
.  

 
Esta omite como la octava parte del contenido que aparece en el texto masorético; a veces  

omite palabras aisladas, pero en ocasiones omite frases, oraciones y hasta pasajes extensos (por 
ejemplo, 33.14–26 ; 39.44–13 ; 51.44b–49a ; y 52.27b–30 ). También hay variantes en cuanto al 
orden del material. Merece especial atención la posición relativa de los oráculos contra las naciones. 
En el texto masorético estos aparecen al final del libro, mientras que en la Septuaginta se han 
intercalado entre 25.13 y 25.15 , y se omite por completo el v. 14 . 
 

No hay al presente consenso respecto a la razón de estas divergencias. Unos opinan que 
tienen su origen en ediciones sucesivas de las obras debidas al propio Jeremías; otros, que el 
traductor omitió algunos pasajes, especialmente cuando estos estaban repetidos en el original 
hebreo; otros, que los materiales adicionales que aparecen en el texto masorético son glosas 
secundarias; todavía otros, que la Septuaginta es traducción de otro texto distinto del texto 
masorético. Estas opiniones y otras por el estilo manifiestan que en el estado actual de la 
investigación no tenemos evidencia que nos permita hallar una solución. 
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